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El. éxito final de esta instancia sólo se logrará encontrando los restos de los detenidos-desaparecidos 

José Zalaquett _El abogado y profesor de Derechos Humanos y Ettca 

A 
hora que finalmente logramos n l l M J D l J J 
acuerdoenlaMesadeDiálogo,nos FO Ítfca que integró a esa ue fá ogo uesue SU 
asalta la tentación de hacerle caso {. J h · [ 
a Shakespeare ('Todo está bien si ¡Unuacfón, ace nueve meses, asegura que Si a 

· termjna. bien") y a LuchoGatiéa ¡, l d d l d 
(''No me platiques ya, lo que debió pasar''). Dan ¡Órmu a acori a a para encontrar a os etenidos-
:~~~'3 d;ac~~~~o~=~~~ ~s~~ ::~:!:~ desaparecidos no da resultados, "ello afectará la 
siados análisis sobre lo que pudo ser. d b l d d d [ r A · d ------. 

Sin embargo, si cedemos a esa tentación esta- ere j j j a e as 1 uerz_as rma as y Carabineros, 
ríamos ignorando dos hechos fundamentales. El d l r_ b d J M " 
primero es que el largo PI'?_®SP de gesJ¡ación del e yO ferno y e a propia esa . 
acuero,o fue tan imp?~~~tado. El . 
seg¡m.co tunto es evidente: el diálogo mISmo pue- • ~ .. ,·,;: -,, , 

de haber terminado bien ( estoy convencido de 
ello, aunque tomo nota de algunas opiniones en 
contrario), pero ahora se abre una nueva y com: 
pleja etapa. Para entender lo que queda por 
delante y cómo enfrentarlo debemos examinar 
cuidadosamente el camino recorrido. 

Bien sabemos_gue todQ ~~edó~n un grave 
quiebre de nuestra c~a emocrática y de 
los principios éticos fundantes de toda sociedad 
civilizada. La declaración de la Mesa se hace car­
go tanto de las responsabilidades de quienes pro-

·- - ~ - - ---- ------- - - -· - --~- A.L. -• -·-·---- ··------ ----
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piciaron la violencia con anterioridad al golpe de 
Estado de 1973, como de las graves violaciones a 
los derechos humanos que se cometieron duran­
te el gobierno militar. A partir de ello proclama 
(aunque con otras palabras) un "Nunca más"
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político y un "Nunca más" humanj~ rio: jamás 
debíeran repetirse en nuestro país los intentos de 
legitimar la violencia como método de acción 
política ni las violaciones a los derechos huma­
nos. 

Hay, en ambos extremos del espectro políti­
co, quienes han creído ver en esos párrafos una 
espe9.e de empateje culE_as que, o bien recha­
zan; o bien les interesa enfatizar. Nada más 
lejos del espíritu que nos animó y así lo ha com­
prendido la gran mayoría del país, que ha sabi­
do leer nuestro texto. Son~es de 
distinto carácter, que no están vinculadas por 
una relación~fecto ni se anulan recí­
procamente. Si se mencionan en un mismo 

• documento no es por un afán de equipararlas, 
sino porque así lo demanda la misión que todos 
tenemos de refundar nuestra convivencia sobre 

l b~. 
¿Refundar? Esta palabra ha ido ganando terre­

no en el debate que tiene lugar en muchos países 
que han atravesado por conflictos armados inter­
nos, dictaduras y otras formas de quiebre radical 
de la convivencia. La completa superación de 
esos hondos traumas nacionales puede tomar 
mucho tiempo, incluso el paso de dos o más gene­
l'llciones. Sin embargo hay un período crítico, lla­
mado de trans~ón, durante el cual es preciso lle­
var a cabo un~, de 
reconstrucción moral, que sirva de sustento para 
el futuro. 

La refundación ética de la política consiste en 
renov!l,r eX]_resamente el pacto social gue fue 
que~tado, admitiendo culpas y errores, extra­
yendo lecciones del pasado y reafirmando princi-
pios fundamentales de ética democrática, como .l 
la tolerancia, el respeto a los derechos humanos y 
la sujeción de todos al imperio del derecho. 

La refundación moral no es un proceso fácil, 
como lo hemos podido comprobar los chilenos a lo 
largo de los últimos años. La verdad duele, espe­
cialmente si arroja una sombra de culpa y ver­
güenza sobre nuestras intensas lealtades de gru­
po. Sospechamos del adversario y tememos que si 
admitimos nuestras responsabilidades le estaría­
mos entregando argumentos para justificar sus 
propias faltas o nuevas armas para atacarnos. 

Pese a estas dificultades, el país ~ bía logrado 
algunos ~cativos en el proceso de 
reconstrucción moral, sobré todo durante la pre­
sidencia de Patricio Aylwin. El Info~ig 
reveló la prácjiritemáti~a de desapariciones, 
asesinatos y1ortura por parte de la DINA y otros 
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EL SINUOSO CAMINO DE LA MESA 

21 de agosto: Se constituye la mesa de diálogo, iniciativa impulsada por el ministro de Defensa, 
Edmundo Pérez Yoma. En la instancia se reúnen por primera vez representantes militares y aboga­
dos de los familiares de detenidos desaparecidos. En la ocasión, la abogado Pamela Pereira se 
niega a darle la mano a los uniformados. 

28 de octubre: Primer impasse de la mesa: abogados de derechos humanos manifiestan su moles­
tia por la invitación a exponer al cientista político Alfredo Joignant, a la historiadora Lucía Santa 
Cruz y al subsecretario de Aviación, Angel Flisfisch. 

20 de enero: Las Fuerzas Armadas proponen liberar de responsabilidades penales a quienes entre­
guen información. Abogados de derechos humanos rechazan la iniciativa. 

29 de febrero: La mesa, tras un receso veraniego y con la perspectiva del inminente regreso de 
Pinochet, vuelve a sesionar. 

2 de marzo: Nueva sesión de la mesa en base a un borrador de acuerdo elaborado por el comité 
redactor, el que contempla sanciones a quienes no entreguen información. Expectativa de solución . 
final. 

3 de marzo: El general Pinochet regresa a Chile. Abogados de derechos humanos rechazan la recep­
ción al senador vitalicio y rr,anifiestan que en esas condiciones no es posible firmar un acuerdo. 
Comienza un período de desconfianza y retroceso. 

8 de marzo: Tras la imposibilidad de llegar a un documento consensuado, el ministro Pérez Yoma 
sólo entrega al Presidente Frei cuatro tomos con el trabajo realizado. 

17 de marzo: El ex ministro Pérez Yoma informa a la UDI de los contenidos del preacuerdo reservado 
que debía haberse firmado. El hecho genera fuertes críticas de los abogados de derechos huma­
nos. 

28 de marzo: El nuevo ministro de Defensa, Mario Fernández, anuncia el relanzamiento de la mesa y 
asigna al científico Claudia T eitelboim la tarea de buscar acuerdos. 

18 de mayo: Se conocen algunos aspectos del documento reservado de las Fuerzas Armadas. En él, 
los uniformados plantean u1a especie de "empate moral" entre la Unidad Popular y los militares. 

6 de junio: "Fuerzas morales" de la mesa entregan al ministro Fernández una propuesta consensual. 
En tanto, la abogado Pamela Pereira plantea su fórmula para que las Fuerzas Armadas reconstru­
yan la información. 

7 de junio: Se reúne la mes3 en un ambiente revitalizado, para trabajar sobre ambas propuestas. El 
apoyo expreso del Presidente Lagos le da un nuevo impulso a la instancia. El trabajo entra en la 
recta final. 

12 de junio: El día cúlmine. Después de intensas horas, en la madrugada del martes 13, se firma el 
histórico acuerdo final. 

13 de junio: El documento final es entregado al Presidente Lagos en la Moneda, con la presencia de 
todos los integrantes de la mesa y de otros actores políticos. 

órganos del gobierno militar; también detalló los 
asesinatos políticos perpetrados por opositores 
del régimen. Esta verdad terminó siendo recono­
cida por el conjunto de las fuerzas políticas. Ade­
más se establecieron medidas de reparación 
moral y material para los familiares de las vícti­
mas y se hizo justicia en algunos casos significati­
vos. 

La detención de Pinochet 
Hacia octubre de 1998, cuando Augusto Pino­

chet fue detenido en Londres, subsistían, sin 
embargo, tres graves problemas pendientes: toda- , 
vía no se recuperaban los restos ni se dilucidaba / 
la suerte sufrida por cerca de 1.000 desapareci­
dos. Las Fuerzas Armadas aún no reconocían la 
verdad que el resto del país había aceptado. Los 

PREPAGO CELULAR BELLSOUTH 

LAPOR 
UNACHAUCHA 
DESDE HOY VALE $1 PESO CADA SEGUNDO EN HORARIO ECONOMICO 

De lunes a 
viernes de 08:00 

a22:00 hrs. 
Sábado desde 
las 08:00 hasla 
las14:0Qhrs. 

tribunales de Justicia seguían investigando un 
gran número de casos de violaciones de derechos 
humanos, sin lograr grandes avances; por ello, los 
familiares de las víctim~ que la justicia 
se dilataba, en tanto.~ los militares reclama­
ban 1✓aplicación de la amnistía de 1978. 

No se puede-dudar que la detención de Pino­
chet en Londres colocó una nota de premura a la 
solución de estos problemas pendientes, pero 
pienso que sin mediar ese hecho, de todos modos 
habrían tenido que enfrentarse, aunque quizás 
no tan intensamente ni tan pronto. 

Una visión simplista supone que esta nueva 
· urgencia tenía por~eto solament Jlbtener el 

regr,!)S.o...de...P.inoQhet. Sin negar la fuerza de esta l,. 
mótivación, creo que concurrieron también algu-
nas razones más de fondo. 

Habían pasado 25 años desde el golpe de 1973 
y una nueva generación de militares haWallega­
do al mando de las Fuerzas Armadas. Al mismo 
tiempo, una nueva generación de políticos venía 
dirigiendo los destinos de los partidos de dere­
cha. Todos ellos mantenían una lealtad con el 
gobierno militar y sus líderes. Sin embargo, se 
había hecho evidente que el problema de los 
derechos humanos y en especial el de los deteni-
dos desaparecidos, lejos de disiparse, se tornaba \, 
más intenso SQ..I!JipasoM~ando 
la división entre los chilenos y cuestionando-.alas 
Fuerzas Armadas en su cortjunto. Ello era visto 
como un serio ries~ ara 1~ unidad d~aís y 
para la necesaria inserción p ena de las Fuerzas 
Armadas en la sociedad. 

Quiero creer y creo, también, que aparte de las 
consideraciones institucionales o políticas, los 
nuevos dirigentes civiles,y ..roilitaces_no podían 
permanecer insensibles al drama de los deteni­
dos desaparecidos. -----------.. 

La ausencia de Pinochet de la escena política 
nacional permitió que estas nuevas generaciones 
de uniformados y políticos pudie@!!Jll..._anifes~ 
de manera más_li~te. Es asrcomó a 
comienzos de 1999 comenzaron a oírse opiniones 
de altos mandos militares y de personeros políti­
cos de derecha que directamente señalaban la 
necesidad de dar respuesta a los familiares de los 
detenidos desaparecidos. A partir de ello se hicie­
ron contactos con el gobierno y se iniciaron con­
versaciones exploratorias ( en las cuales me tocó 
participar) para determinar hasta dónde había 
bases para un acuerdo. 

Haciajulio de lil99-flstaba claro que de los tres 
problemas peñáientes ~ 



6 
había posibilidades de lograr entendimiento 
aJerca de un reconocimiento moral sobre las res­
pJnsabilidades del pasado y en tomo a mecanis­
mos efectivos para encontrar los restos de los 
d3saparecidos; si ello no era posible_,__al menos era 
p~eciso determinar._su suerte o destino. También 

l estaba claro que no se @bía propiciar aj_yrl pun­
t.c final ni una interpretación de la le~ de_amnis­
tú. por parte de lós poderes políticos. 

Sólo a los tn6unales correspondería decidir 
sc,bre la interpretación y aplicación de la amnis­
tía, una vez que se supiera la verdad de lo ocu­
rrido. 

Estas líneas generales de acuerdo necesitaban, 
sb embargo, precisarse, pues todavía subsistían 
importantes puntos de discrepancia. Para ello 
h&eía falta un impulso de parte del Gobierno. 

Es entonces cuando entra en escena Edmundo 
Pérez Y..Q!!la, una vez que fue nombrado nueva­
mente como Ministro de Defensa. La Mesa de 
Diilogo que propició fue, sin duda, una inic~ 
amaz. La idea de sentar cara a cara a militares, 
abJgados de derechos humanos, representantes 
de; Gobierno, autoridades de entidades religiosas 
y éticas, así como otros representantes de la 
sociedad civil, respondía a dos intuiciones. La pri­
mHa consiste en confiar en la capacidad de 
entendimiento entre personas de buena voluntad 
que conversan frente a frente, aunque partan de 
posiciones aparentemente irreconciliables. La 
segunda es la percepción de que sólo se puede 
ava.nzar hacia la reconstrucción ética de la 
Nadón a partir de la participación activa de 
to<hs sus fuerzas institucionales, políticas, mora­
les;¡ sociales. 

la historia de los nueve meses de trabajo,· 
cor más de v~ algunas 
de ellas maratónicas, además de intermina­
ble:; consultas y trabajos de comisiones redac­
toras, daría para escribir un fascinante libro 
de memorias. Estoy seguro que muchos de los 
par,icipañtes lamentan, como yo, no haber 
ten:do la visión y la disciplina de mantener 
det:!.lladas notas o de grabar impresiones 
sobre cada reunión. 

Los libros o artículos que alguna vez se escribi­
rán :10 darán cuenta solamente de un vasto y rico 
anecdotario. Estoy cierto que podrán contribuir 
signlficativamente al cuerpo de conocimientos 
sob~ dinámica de_g¡:upos,.diálogo y ~ión de 
conf.ictos,. en partic~ de derechos 
humanos. 

Nu.estras sesiones comenzaron de un modo 
solemne y rígidamente formal, con una exposi­
ción global y por escrito de parte de cada una de 
las 18 personas convocadas por el Gobierno. Este 
proceso tomó varias semanas. Mirado retrospec­
tivamente, fue un inteligente procedimiento. Le 
pern;:i.tió a cada participante desplegar el con­
junto de sus visiones personales o instituciona­
les, lo que dio sentido, después, a sus interven­
ciones más concretas. Paralelamente, fue dándo­
nos t-empo para empezar a conocemos y respe­
tamos. 

-El abogado José Zalaquett junto a otros dos integrantes clave de la Mesa de Diálogo: Sergio Valech y Edmundo Péraz 

La mesa se tambalea: Pinochet llega a Chile 

,z: 
El error de Pérez Yoma: el ex ministro "filtrí" un acuerdo de la mesa en el consejo ampliado de la UDI 

Muy pronto quedó establecido que efectiva­
mente los dos temas que debíamos abordar eran 
los señaladosmás arriba: el reconocimiento de 
responsabilidades por el pasado recjente y un que la tragedia de los desaparecidos era el más \ mental importancia que el país estuviera involu-acuerdo so~ pudieran ser l apremiante. erado en nuestro proceso de diálogo. ef~tt,,os para encontrar los restos o para deter- El estilo ?e trabajo enfa~izó la más amp~a La Mesa no operaba en una burbaja, ajena a rmnar la suerte de los detenidos desaparecidos. transparencia. Con la excepción del compromiso los avatares de la política nacional. Fue afectada Para élgunos, el segundo problema era el princi- de no comentar las opiniones de otro ni de reve- en su ritmo de trabajo y en la misma posibiliQad pal, al J)unto que si sólo se lograba acuerdo sobre lar el contenido de documentos de trabajo, cada de llegar a acuerdos por el regreso de Augusto él, se habría cumplido nuestra misión. Para otros, cual podía hacer las declaraciones públicas que Pinochet y el posterior proceso de desafuero a ambos temas se referían a cuestiones medulares quisiera (por razones obvias, los militares tenían que fue sometido. Sin embargo la Mesa tenía su en la rncesaria tarea de refumJ~oral, aun- restricciones a este respecto). propia dinámica y supo abstraerse de estas reili-11 • , - Confieso que este acuerdo me mereció reser- dades en la medida suficiente para seguir func!o-1..a completa superac,on de vas, las que podrían verse justificadas si recorda- nando. esos hondos traumas nadona- mos ~lgunos episodios _de debate público que Pie~o q~e lo que la mantuvo viva fue la finne parecieron poner en peligro la Mesa. Pero, a fin deterrrunac1ón de todos sus participantes de no les puede tomar mucho tiem- de cuen~, cre_o quienes propusieton_ese método \ levantarse de ella, cualesquiera fueran las tensi>-. I I de trabaJo teman razón. Como ha dicho Héctor nes y obstáculos, mientras quedara una espera.--i-po, me uso e paso de dos o Soto en este diario, no podemos desconocer que za de acuerdo. 

, • 11 la plaza pública se ha trasladado, en gran medi- Para que esa determinación pudiera mante-mas geneflaopes -·<m,-ili, los~edi~4_e cg_ip~ió\Y era~, fun~-ile~~e ; r~ :i¿r~ciso. g_o-~~\~ 1~ _,J\.VWtión 
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11La declaración de la Mesa no 
fue perfecta ni mucho menos 
(. .. ) Sin embargo, quisiera pen­
sar que estas falencias la hacen 

más creíble, más humana,, 

compartida sobre la importancia de nuestra 
tarea. Se necesitaba, también, de un clima huma­
no propicio. Este se fue forjando de modo gradual 
pero seguro, hasta el punto que cada uno de 
nosotros puede decir (yo ciertamente así lo sien­
to) que desarrollamos )zas ciaJimtuo respeto y 
de sincero aprecio. Para ello fue fundamental 
hablar en verdad. 

Las posiciones podían ser firmes y contrapues­
tas, pero nunca escuché a nadie emitir un juicio 
que constituyera un agravio al sentido común o a 
la inteligencia de sus interlocutores. Además, el 
paso de las horas, los días y los meses, la pasión, 
el cansancio y la necesaria informalidad de las 
pausas, fueron dejando salir las distintas facetas 
de nuestra humanidad, pennitiéndonos recono­
cemos en la humanidad del otro. 

De este modo se fue diluyendo en ese pequeño 
microcosmos de la Mesa la más peligrosa de las 
barreras;esaqile separa categóricamente a 
''nosotros y ellos", perpetuando divisiones y con­
flictos. ·----? 

La declaración de la Mesa no fue perfecta ni 
mu~nos. Hasta bien entrada la madrugada 
de la noche del acuerdo final, subsistían las dis-

1 crepancias. Aquí y allá quedaron algunas impre­
cisiones conceptuales que han sido destacadas 
por algunos críticos. Sin embargo, quisiera pen­
sar que estas falencias la hacen más creíble, más 
humana, y que el país está prestando atención al 
espíritu que emana de ella, antes que a su tenor 
literal. 

Se ha destacado, con razón, la importancia del 
reconocimiento de responsabilidades que la 
declaración contiene. Quizás pudiera haber sido J 
más explícito o más completo. Pero es honesto y · , 
claro. Es también inédito y trascendente, más ¡ 
que por su contenido ( que no sorprende a 1 
nadie), por el amplio y expreso consenso nacio- \ 
nal en torno a cuestiones fundamentales de éti-
ca política. 

La ceremonia de recepción de esta declara­
ción, en el Palacio de la Moneda y con amplísima 
participación del Chile institucional, político, reli­
gioso, moral y social, parecía uno de esos cuadros 
hist.óricos que cuelgan de los museos donde se ve 
una aglomeración de personajes en el instante de 
alguna gran ocasión patriótica. Era la imagen 
comunicacional de la voluntad de refundación 
moral. 

La fórmula que se propuso para determinar la 

,

suem: o _Paradero de los detenidos-desapareci­
dos, significa que todos han aceptado un riesgo 
'significativo. Las Fuerzas Armadas y Carabineros , 
se comprometen solemnemente a desarrollar, en 
un plazo de seis meses, los máximos esfuerzos 
posibles para obtener la información relevante. 
Quienes la reciban estarán amparados por el 
secreto profesíonal. Pasado ese tiempo el Presi­
dente de la República evaluará los resultados y 
podrá prorrogar el plazo o impulsar medidas 
complementarias. 

Si el país percibe que esa fórmula no dio resul­
tados, ello afectará la credibilidad de las Fuerzas 
Armadas y Carabineros, del gobierno y de la pro­
pia Mesa. Sin embargo, en el espíritu de entendi­
miento que alcanzamos, es perfectamente conse­
cuente que hagamos un acto de confianza, a la 
vez que colaboremos todos en ese esfuerzo. 

Las declaraciones recientes de algunos altos 
mandos militares en el sentig.o de que se propo- l' 
nen emprender esa tarea lo antes posible y con la 
máxima determinación, es el signo más alentador 
que podríamos esperar después de nuestro 
acuerdo. ■ 


